
 

PEREGRINOS DE ESPERANZA 
CON EL APOSTOLADO DE LA ORACIÓN 

Escrito dominical, el 27 de octubre 

a convocatoria del Apostolado de la oración es ya clásica en nuestra archidiócesis. Es el 
mismo Corazón de Cristo vivo que a través de su Iglesia nos invita a colaborar de veras con 
la Redención del mundo entregando nuestra vida por Amor. Es saber, como nos invita el 

papa Francisco, a mirar ese Corazon misericordioso que nos lanza a construir la civilización del 
Amor sabiendo que otro mundo es posible. Unido siempre a los proyectos pastorales diocesanos 
que son los proyectos de su Corazón que subsisten de edad en edad. 

El Papa Francisco ha recordado que el Corazón de Jesús manifiesta los aspectos «del amor 
del Señor que pueden iluminar el camino de la renovación eclesial», pero también nos dicen 
«algo significativo a un mundo que parece haber perdido el corazón». Así podemos descubrir la 
fidelidad humilde y la mansedumbre del amor de Cristo, «revelación de la misericordia del Pa-
dre», un amor cuya ternura «podemos experimentar y gustar» en cada estación de la vida: en el 
tiempo de la alegría y en el de la tristeza, en el tiempo de la salud y en el de la enfermedad y las 
dificultades» (11 de junio de 2021). 

Tres subrayados en Ocaña invitan a todas las parroquias, al Apostolado de la Oración, a las 
asociaciones que comparten el espíritu del Corazón Redentor que tanto ha amado a los hombres 
y, sin embargo, es despreciado. Ahora que estamos celebrando el 350 aniversario de las apari-
ciones de Parey Le Monial se nos invita a vivir contemplativamente el asombro de su Corazón 
Redentor que, como le dijo confidencialmente a santa Angela Foligno, no te olvides nunca que 
no te he amado en bromas . 

1. Somos peregrinos de Esperanza con el Corazón de Jesús. Vayamos caminando.-
juntos hacia Ocaña para vivir una jornada y siempre con los sentimientos del corazón de Jesús. 
Tenemos que vivir con la alegría y el gozo de vivir encorazonados, sabiendo que es desde su 
Amor desde donde se construye la comunidad, la parroquia, la familia  

2. Caminando juntos con Cristo hacia el Sínodo diocesano. No habrá fecundidad 
pastoral sin una profunda oración que nos lleva a vivir con la esperanza cierta de que el Amor de 
Dios nunca nos defrauda. Vivamos la alegría siempre de ponernos a la escucha de la Palabra de 
Dios y de escucharnos unos a otros, en esa clave sinodal que desde siempre ha promovido el 
Apostolado de la Oración con su profunda comunión con el Corazón de Jesús, la Iglesia, el Papa, 
el Obispo, el párroco, con la vida consagrada, con la familia, con cada hombre y mujer heridos y 
necesitados, como todos de la Divina misericordia. 

3. Un tiempo de jubilo con toda la Iglesia para cantar eternamente las Miseri-
cordias del Señor. Somos siempre como nos invita siempre el Apostolado de la Oración una 
familia que quiere ser peregrinos de Esperanza en un mundo sin corazón. Poner el Corazón de 
Jesús en el centro de nuestra vida es apostar por una evangelización de los pobres más pobres 
que son los que los que no han conocido el Amor del Padre y que por no conocer el Amor del 
Corazón de Jesús se perderán lo mejor de la vida. 

Animo a todos a participar un año más en la jornada diocesana del Apostolado de la Oración 
que nos han ayudado y marcado tantos momentos de nuestra vida y que con el Corazón Inmacu-
lado de Maria, al que nos consagramos todos los sacerdotes con toda la archidiócesis en Fatima 
y que descubrimos que somos bendecidos cuando con la consagración le decimos una y otra 
vez… te brindamos y entregamos la vida… la vida va por ti y por los hermanos. 
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